
OVIEDO

“Este domingo, cuando celebra-
mos la pascua de Pentecostés ha-
ciendo memoria de la venida del 
Espíritu Santo sobre los apóstoles 
que en el Cenáculo oraban con 
María, también nosotros quere-
mos pedir esos mismos siete do-
nes: Sabiduría, Inteligencia, Con-
sejo, Fortaleza, Ciencia, Piedad y 
Temor de Dios. Pero no los pedi-
mos al tun-tun como quien pide la 
luna o hace un brindis al sol, sino 
que lo hacemos por dos queridos 
hermanos que este domingo serán 
ordenados sacerdotes: Juan José 
Blanco y Alejandro González. Su 
formación humana, espiritual, 
académica y pastoral ha llenado 
su juventud de una ilusión y una 
entrega que a todos nos llena de 
esperanza y de profunda alegría”. 
Así se expresa el Arzobispo de 
Oviedo, Mons. Jesús Montes, en 

su carta semanal, dedicada a los 
dos nuevos sacerdotes que tendrá 
la Iglesia en Asturias a partir de 
este domingo: Juan José Blanco, 
de 24 años, y Alejandro González, 
de 38. 

Tras un intenso año de diaco-
nado, del que una parte la pasaron 
en la misión diocesana de Bembe-
reké, y otra con diversos destinos 
dentro de la diócesis, ambos están 
nerviosos y emocionados a partes 
iguales, y por momentos desbor-
dados ante la responsabilidad a la 
que van a hacer frente. “Ayuda a 
tomar conciencia de que estás ahí 
por alguien que te llamó y es Él 
el que tiene que culminar la obra 
que Él mismo empezó”, afirma 
Alejandro.

La ceremonia de ordenación de 
Juan José y Alejandro tendrá lugar 
en la Catedral de Oviedo, a las seis 
de la tarde. Estará presidida por el 
Arzobispo de Oviedo, y contará 

Dos nuevos 
sacerdotes para 
la diócesis
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Alejandro González y Juan Juan José Blanco.

“Covadonga: 
historia y arte”

OVIEDO

El Real Instituto de Estu-
dios Asturianos, en colabora-
ción con el Cabildo del Real 
Sitio de Covadonga, ha orga-
nizado en el santuario mariano 
el ciclo de conferencias “Co-
vadonga: historia y arte”, con 
el objetivo de poner de relieve 
su importante papel como sede 
de difusión cultural. 

Con este motivo, mañana 
viernes se impartirá la confe-
rencia “Covadonga y la emi-
gración asturiana”, a cargo de 
Joaquín López, director del 
Museo Pueblo de Asturias; el 
próximo 13 de junio, tendrá 
lugar la charla “El patrimonio 
artístico de Covadonga”, im-
partida por Vidal de la Madrid, 
catedrático de la Universidad 
de Oviedo. El 20 de junio, el 
Catedrático de órgano y clave-
cín del Conservatorio de Va-
lencia, Vicente Ros, impartirá 
la conferencia “Covadonga y 
España ante el Motu proprio 
Tra le sollecitudini de San Pío 
X”, y para finalizar el ciclo, el 21 
de junio a las 12,00 h. la Esco-
lanía del Santuario interpretará 
la “Misa dedicada a la Virgen 
de Covadonga” de Juan Bau-
tista Guzmán O.S.B. Las confe-
rencias tendrán lugar en el Sa-
lón de la Casa Capitular (frente 
a la Basílica), a las 19,30 h.

Mons. Jesús Sanz:
“Cuando la alegría
tiene nombre:
Juan José y Alejandro”

PÁGINAs 2-3

Alejandro Soler: 
“Padres en conflicto 
y Sacramentos de 
iniciación cristiana”

PÁGINA 4

Juan José Blanco, avilesino, y 
Alejandro González, de Lugones, 
serán ordenados este domingo

con la presencia de numerosos sa-
cerdotes, familiares y amigos que 
han compartido con ellos todo el 
proceso de su vocación, que cul-

minará precisamente en la Pascua 
de Pentecostés, como símbolo de 
alegría y confianza.                

  PÁGINAs 2 y 3

Fin de Curso 
para el Instituto 
diocesano de 
Vida Consagrada

OVIEDO

Este sábado 7 de junio ten-
drá lugar la sesión de clausura 
de curso del Instituto diocesa-
no de Vida Consagrada. Será 
en Covadonga, a las once de la 
mañana, y la conferencia co-
rrerá a cargo del Arzobispo de 
Oviedo, Mons. Jesús Sanz, con 
el título “Nuevas perspectivas 
de las relaciones mutuas entre 
la vida consagrada y la Iglesia 
particular”.

OVIEDO

Este próximo domingo 8, coin-
cidiendo con la solemnidad de 
Pentecostés, se celebrará el Día de 
la Acción Católica y del Aposto-
lado Seglar. Por ello, como todos 
los años, este sábado día 7, por la 
tarde, tendrá lugar la Vigilia de 
Pentecostés en el Seminario Me-
tropolitano de Oviedo.

El acto dará comienzo a las 
16,30 h., con una oración y tes-
timonios a cargo de la Acción 
Católica. A las 18,30 h.,  dará co-
mienzo propiamente la reflexión 

y ambientación previa a la Vigilia, 
donde se profundizará sobre el 
compromiso del militante y del 
laico en la sociedad, y a las 19,30 
h. el Arzobispo de Oviedo, Mons. 
Jesús Sanz, presidirá la Eucaristía 
en la Capilla Mayor del Semina-
rio.

La celebración pondrá su punto 
y final, como es tradición, con una 
cena compartida.

La participación en esta Vigilia 
de Pentecostés está abierta tanto a 
los militantes de Acción Católica, 
como a los miembros de todos 
los movimientos, asociaciones y 

Vigilia de Pentecostés en el Seminario 
El sábado día 7, con motivo del Día de la Acción Católica y del Apostolado Seglar

comunidades del Apostolado Se-
glar de la diócesis. En su mensa-
je para esta Jornada, los obispos 
miembros de la Comisión Epis-
copal de Apostolado Seglar han 
recordado, entre otras cosas, que 
“es necesario un laicado que ten-
ga capacidad de encarnarse en la 
multitud de situaciones en las que 
hoy en día es necesario y posible 
anunciar a Jesucristo y su men-
saje, comprometido con las per-
sonas que están más necesitadas, 
estando especialmente cercanos a 
ellas, en estos tiempos de crisis y 
de dificultades”.
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Misión y testigos de la fe

Es increíble, porque te das cuenta 
de que esto es una familia, y que 
el rebaño es muy grande, no sólo 
una parcela, y que todos somos 
parte de él. Por eso, hoy puedo 
decir que ojalá no se pare nunca 
este tiempo de alegría

Juan José: En mi caso, lo llevo 
con unos nervios muy disimula-
dos, pero muy reales. Al prepa-
rarme para ello, tomo conciencia 
de la desproporción. Uno se ve 
a sí mismo miserable, y piensa 
“Señor, con este percal ¿crees que 
vamos a hacer algo?”. Pero junto 
con ese sentido de la despropor-
ción absoluta, también tengo la 
confianza que hay que tener, que 
es difícil en cuanto a la parte que 
toca responder a esa confianza, 
que suele no ser muy leal.

¿Cómo lo está viviendo vues-
tro entorno más cercano, familia 
y amigos?

Juan José: Con mucha ilusión, 
especialmente mi familia. Ellos 
me exigen lo mismo que yo debo 
exigirme. Para los amigos eres al-
guien curioso y fuera de lo habi-
tual, pero al mismo tiempo están 
contentos, lo cual me genera mu-
cho orgullo.

Alejandro: En mi caso, para 
mi familia, el que yo quisiera ser 
sacerdote fue una sorpresa nega-
tiva. En su momento no supieron 
cómo reaccionar porque tampoco 
sabían cómo afrontarlo. Yo esperé 
a que lo asumieran, como cual-
quier otra decisión que uno toma 
de adulto a lo largo de su vida. Lo 
cierto es que nadie enseña a acep-
tar que uno de los suyos  va a estar 
al servicio de la Iglesia. Y hoy vivo 
el fruto de su esfuerzo por enten-
derlo. Unos padres que, en su día, 
contaban con verte casado y con 
hijos, y hoy te entregan al Señor, 
literalmente. Me quedo con una 
frase de mi madre: “Yo soy feliz 
porque te veo feliz. Me parece 
mucho sacrificio, pero estoy tran-
quila porque entiendo que cam-
bias unos padres por otro Padre”.

Con mis amigos pasa lo mismo. 
Es un mundo para algunos des-
conocido y para otros en el que 
siempre se han movido de punti-
llas o en la periferia. Sin embargo 
es una vocación compartida por-
que Dios es tan generoso que no 
se la da a una persona sino a su 
entorno y de alguna manera ves 
que se contagia, porque aunque te 
sigan riñendo porque no guardas 
las zapatillas en el zapatero, te ven 
distinto, eres parte de algo y de 
alguien.

¿Ha cambiado la mirada de 
los demás sobre vosotros?

Alejandro: En mi caso mucho. 
Si no es porque Dios me llamaba, 
mi padre nunca me hubiera escri-
to las cartas que me escribió cuan-
do estaba en África, por ejemplo. 
Me escribió una que yo creo que 
la leo una vez por semana. Una 
carta tan intensa y tan profunda 
que yo sé que no lo haría si él no 
viviera la vocación de su hijo. Él, 
que siempre ha sido más parco en 

palabras y expresiones. Los ami-
gos igual. Alguna vez me dicen 
“¿te vienes a tomar un culín de si-
dra?”. No saben si puedo hacerlo, 
si me gustará. Y claro que puedo 
y claro que quiero, pues necesito 
también estar con ellos. A veces 
no saben cómo comportarse, a 
pesar de que has vivido a su lado 
toda tu vida. Pero empiezan a 
contarte cosas que nunca antes se 
hubieran atrevido. Abren su cora-
zón y he visto llorar a amigos que 
nunca antes habían llorado delan-
te de mí. Todo ello te desborda, y 
te hace más dependiente de Dios. 
Pero notas que  Él está a tu lado, 
si no, te bajarías en la siguiente 
parada.

Juan José: Durante este año, en 
las parroquias, a veces temía de-
cir ciertas cosas porque quizá po-
dían pensar “dónde va este güaje”. 
Mi juventud es una sorpresa para 
muchos. Incluso me doy cuenta 
de que hay gente que no reconoce 
los signos externos de un clérigo. 
Al mismo tiempo esa juventud 
permite derribar algún obstáculo 
para acercarse entre los jóvenes 
y entonces les generas preguntas, 
que te hacen y tú intentas respon-
der con la mayor normalidad, que 
creo que es lo mejor que podemos 
hacer.

¿Cuál es el mayor obstáculo 
al que creéis que vais a tener que 
enfrentaros a partir de ahora?

Alejandro: Creo que mi pri-
mera dificultad y fundamental 
será ser fiel. Que el entorno o las 
distintas situaciones me hagan 
perder el rumbo. Quisiera es-
forzarme por trabajar con cohe-
rencia y si he decidido llevar un 
clergyman mis actos tienen que 
ir acordes con ello. Mi mayor difi-
cultad estará en desviarme de ese 
camino, no imitar a Jesús en todo, 
no sentirme parte de un rebaño, 
no sentirme en comunión con los 
sacerdotes de esta diócesis o con 
el obispo. Que mi fin deje de ser 
Cristo: ése es mi mayor temor. Y 
luego, desearía no caer en la que-
ja, que creo que en el sacerdocio, 
es algo muy negativo.

Juan José: Personalmente, mis 
dificultades serán la fidelidad a la 
Iglesia y la fidelidad a mi concien-
cia. Algo que pasa desde una ce-
lebración hasta un modo de vida. 
Lucharemos contra un dragón 
que no tiene cara, ni nombre, ni 
físico, pero está ahí, e influye, y es 
el de la sociedad secularizada, que 
intenta dar la espalda a Dios.

Alejandro González Alonso y Juan José Blanco Salvador.

“Que no olvidemos 
nunca este momento”
n Tras un año de diaconado, Juan José Blanco, de 24 años y Alejandro González, de 38, se ordenarán 
sacerdotes este domingo, 8 de junio, solemnidad de Pentecostés. Será a las seis de la tarde, en la Catedral 
de Oviedo, con la presencia del Arzobispo, Mons. Jesús Sanz, y del Obispo Auxiliar, mons. Juan Antonio 
Menéndez y numerosos sacerdotes, familiares y amigos, que estarán presentes para acoger a dos nuevos 
presbíteros en la Iglesia de Asturias

Más cerca de ser 
sacerdotes de Cristo
n Han finalizado los años de estudio y formación en el Seminario y se preparan para dar el paso, el próxi-
mo domingo 22 de junio, solemnidad del Corpus Christi, para ser ordenados diáconos, “servidores de 
todos”. Se trata de un grado propio y permanente dentro de la jerarquía, en el orden inferior, tal y como 
explica el Catecismo de la Iglesia Católica, mediante el cual están “llamados a consagrarse totalmente al 
Señor y a sus cosas”. Es el primer paso para su vocación: ser sacerdotes de Cristo

OVIEDO

Tienen 32, 63 y 24 años. Una 
mezcla curiosa de edades que 
conforma una realidad en las vo-
caciones, menos homogéneas que 
hace años, pero intensas, realistas  
y muy comprometidas. Son Cé-
sar Gustavo Acuña, Miguel Án-
gel Calleja y Luis José Fernández 
Candanedo. El próximo domingo 
22 de junio recibirán la Orden del 
Diaconado, de manos del Obispo 
auxiliar, Mons. Juan Antonio Me-
néndez, en la parroquia de San 
Pedro de Pola de Siero. A partir 
de ese momento pasarán a ser 
clérigos, y se dedicarán a la cari-
dad y al servicio del altar. Podrán 
bautizar, realizar celebraciones 
de la Palabra, casar y enterrar sin 
Eucaristía, y tras su paso, como ya 
viene siendo tradición, por la mi-
sión diocesana de Benín, tendrán 
un primer destino pastoral en el 
que comenzar a prepararse para 
ser sacerdotes.

Al echar la vista atrás, se sien-
ten agradecidos por todos estos 
años, como César, quien señala 
que “durante todo este tiempo veo 
la Providencia de Dios en mi vida 
y no dejo de sorprenderme. Dios 
fue marcando cada etapa, cada 
momento, cada situación, y fue 
formando mi corazón, mis actitu-
des como persona. Y cuando uno 
piensa que todo es difícil, que es 
imposible alcanzar, que no se pue-
de llegar, Dios está siempre apo-
yándote con su Espíritu Santo. Yo 
soy argentino, y he comprobado lo 
que dice el Evangelio, que cuando 
uno se va de su casa y deja padre y 
madre, el Señor te da el ciento por 
uno, y es verdad, el Señor me ha 
regalado a muchísimas personas 
que están ahí, apoyándome en mi 
vocación, desde el momento en 
que empecé. Las pruebas siempre 
estuvieron ahí, pero siempre estu-
ve acompañado de Cristo”.

“Devolverle a la Iglesia con 
creces lo que me ha dado”

“Ahora tendré que devolver-
le a la Iglesia con creces todo lo 
que me ha dado”, afirma Miguel 
Ángel Calleja. Durante 50 años, 
este jubilado de Telefónica estuvo 
sirviendo a su parroquia, aunque 
siempre tuvo vocación al sacerdo-
cio, un paso que no pudo dar por 
circunstancias personales hasta 
hace unos años. “Sé que ahora 
será muy diferente: una donación 
total. Si Dios quiere seré sacerdo-

te, tendré feligreses y, al mismo 
tiempo, seré su pastor, viviendo 
con ellos, sufriendo y gozando 
con ellos”. “Llegué al Seminario 
con mucha ingenuidad y con mu-
cha arrogancia –recuerda Miguel 
Ángel–. Ya los primeros meses el 
Seminario te sitúa en tu lugar. Por 
motivos laborales y por mi vida 
en general estaba acostumbrado 
a tenerlo todo atado y bien atado, 
y confiaba siempre en mis fuer-
zas. Al llegar al Seminario me di 
cuenta de que confiar en tus fuer-
zas es una ingenuidad porque no 
son tus fuerzas, sino la Gracia de 
Dios la que te sostiene. Yo admi-
raba a Cristo, pero Cristo lo que 
quiere son seguidores y eso es 
arduo y fatigoso. Santa Teresa de-
cía Ahora entiendo Señor por qué 
tienes tan pocos amigos. Me costó 
mucho el estudio,  y en la habita-
ción pasé muchas horas sin poder 
levantarme de la silla. Pero todo 
era para mayor gloria de Dios. 
Ahora viéndolo con un poco más 
de distancia, veo que no hubiera 
conseguido nada sin la ayuda de la 
Providencia, la oración y ayuda de 

mis compañeros del Seminario”.
 La historia de Luis José es la 

de un chico que entra en el Se-
minario con 16 años. A los ojos 
del mundo, un joven de 24 años 
acaba de terminar, supuestamen-
te, unos estudios, y es el momento 
de comenzar una nueva vida. Más 
adelante, quizá, se case y forme 
una familia. Pero Luis José, con 24 
años, se ordenará diácono dentro 
de unos días y en poco tiempo 
tendrá a su cargo a una o varias 
comunidades. De estos años sien-
te que ha ido “conformando mi 
corazón con el corazón de Cristo, 
para poder tener sus mismos sen-
timientos, y poder querer, amar y 
entregarnos a la gente”. “Han sido 
unos años muy intensos –reflexio-
na–. Entré con 18 años, me costó 
adaptarme a un horario estricto y 
lo mejor de todo ha sido la alegría 
y la esperanza que he podido vivir. 
Ahora la Iglesia me va a ordenar y 
me va a dar un destino, y quisiera 
poder dar todo lo que a mí me han 
dado los sacerdotes, las parro-
quias, el Seminario, todos los que 
he conocido en estos años”. 

César Gustavo Acuña, Miguel Ángel Calleja y Luis José Fernández Candanedo.

“Lucharemos contra 
un dragón que 
no tiene cara, ni 
nombre, ni físico, 
pero que está ahí 
e influye; y es el 
de la sociedad 
secularizada, que 
intenta dar la 
espalda a Dios”

OVIEDO

¿Qué resumen hacéis de este 
intenso año de diaconado?

Alejandro: Nada más ordenar-
nos tuvimos como primer desti-
no el atender al grupo de acogida 
de Covadonga. Estuvimos allí los 
meses de julio y agosto, nos re-
partimos las quincenas entre los 
dos. Al terminar la novena a la 
Santina ya nos enviaron a Benín, 
a la misión que la diócesis tiene 
allí. Estuvimos cuatro meses con 
experiencias muy intensas que 
ya hemos narrado en numerosas 
ocasiones, pero que un poco mar-
caron la línea del diaconado, por-
que te abre los ojos y el corazón a 
una realidad que luego se muestra 
con otros rostros y otros nombres, 
pero al final es el amor a la gente a 
la que tienes que servir. Fue nues-
tro primer contacto intenso. 

Al llegar de África, nos dieron 
destinos a cada uno para com-
pletar la formación, y a mí me 
enviaron al arciprestazgo de El 
Nalón, donde estuve colaborando 
en Sama, Sotrondio, Blimea, San-
ta Bárbara y el Hospital de Ria-
ño. Tuve los primeros contactos 
atendiendo enfermos, enterrando, 
haciendo celebraciones de la pala-
bra, pastoral de calle, es decir, em-
pezar desde cero. Y tuve la suerte 
de estar con sacerdotes muy dis-
tintos pero muy cercanos que me 
han ayudado mucho, directamen-

te y con su testimonio también. 
El observar cómo trataban a la 
gente, cómo les preguntaban por 
sus familiares, sus enfermedades. 
El pastor conoce a sus ovejas y las 
ovejas conocen al pastor.

Juan José: En mi caso, estuve 
destinado a la parroquia de San 
Lázaro y a ayudar en el arcipres-
tazgo, en el Hospital General, y 
las parroquias de Tiñana, Hevia 
y Santa Marina. Los párrocos me 
han ayudado mucho, no sólo en 
las tareas que la gente ve, sino los 
trabajos que no se conocen tanto. 
De ellos he aprendido observando 
cómo tomar decisiones, y el trato 
humano con las personas, desde 
una perspectiva sobrenatural y de 
pastor.

Ahora quedan sólo unos días 
para el momento para el que os 
estáis preparando durante años. 
¿Cómo lo estáis viviendo?

Alejandro: Es difícil encon-
trar las palabras para describirlo. 
Es como culminar un período 

de noviazgo, que ha pasado por 
momentos de subidas y bajadas, 
y parece que se ve muy lejos y de 
repente lo tienes ahí. Junto con 
los nervios, es un momento de in-
mensa alegría, incluso de vértigo, 
porque no te ves capacitado para 
la misión que te espera ahora. 
Todo eso ayuda a tomar concien-
cia de que estás ahí por Alguien 
que te llamó y es quien tiene que 
culminar la obra que Él mismo 
empezó. Ojalá no olvide nunca 
este período, porque se me llena 
la boca de “te quieros” y “gracias”. 
El Señor me sigue llevando y me 
empuja para que sea uno de sus 
discípulos del siglo XXI. Vivo 
este momento muy emocionado 
y pensando en la celebración, en 
la imposición de manos, en todos 
esos sacerdotes que van a formar 
parte de la celebración, y los que 
no, porque su corazón va a estar 
con nosotros. Voy a formar parte 
de un grupo de, para mí, súper 
hombres, y lo digo muy emocio-
nado. Recuerdo, esta Semana San-
ta, en Panes. He visto cómo sacer-
dotes recorrían kilómetros para 
celebrar una Eucaristía para 3, 4 
ó 5 personas. Y volvían emocio-
nadísimos, y pensabas “yo quiero 
ser como ellos”. Quiero ser como 
Jesús, pero ellos son los mediado-
res. Y después, toda esa gente que 
te para por la calle y te dice que 
lleva mucho tiempo pidiendo por 
ti, religiosos, religiosas y laicos. 

“Junto con los 
nervios, es un 
momento de 
inmensa alegría, 
incluso de vértigo, 
porque no te ves 
capacitado para 
la misión que te 
espera ahora” 

 

Me sucede siempre que voy a nues-
tros pueblos con motivo de la visita 
pastoral: ver a tanta gente, buena y 
noble, de raigambre cristiana o alejada 
de la práctica religiosa, suscita en mi 
corazón la misma inquietud que Jesús 
nos desveló al asomarse a las muche-
dumbres de su época: la mies es mu-
cha, los obreros son pocos. El Señor se 
resolvió en pedir al Padre Dios lo mis-
mo que yo hago cuando me encuentro 
con nuestras gentes: pidamos a nues-
tro Señor que seamos bendecidos con 
vocaciones sacerdota-
les. Pidamos la gracia 
de ver cómo nuestro 
seminario se acrecien-
ta y van formándose 
jóvenes generaciones 
de futuros sacerdotes.

Este domingo, 
cuando celebramos la 
pascua de Pentecostés 
haciendo memoria de 
la venida del Espíritu 
Santo sobre los após-
toles que en el Cená-
culo oraban con Ma-
ría, también nosotros 
queremos pedir esos 
mismos siete dones: 
Sabiduría, Inteligen-
cia, Consejo, Fortale-
za, Ciencia, Piedad y 
Temor de Dios. Pero 
no los pedimos al tun-
tun como quien pide la 
luna o hace un brindis 
al sol, sino que lo hace-
mos por dos queridos hermanos que 
este domingo serán ordenados sacer-
dotes: Juan José y Alejandro. Su for-
mación humana, espiritual, académi-
ca y pastoral ha llenado su juventud de 
una ilusión y una entrega que a todos 
nos llena de esperanza y de profunda 
alegría.

No son míos, ni para mí, sino her-
manos a mi lado, para juntos poder 
servir al Pueblo que Dios nos ha con-
fiado. En comunión con el Obispo y 
con todos los demás sacerdotes que 
forman el presbiterio en una Diócesis, 
los nuevos sacerdotes ejercerán sus 
funciones en nombre de Dios, desde 
la encomienda que les hace la Iglesia 
y para bien de la comunidad cristiana 
que se les confiará: los sacramentos, 
la predicación, los enfermos, la cate-
quesis, la administración integral de 
una comunidad, el acompañamiento 

humano y eclesial de las personas a su 
cuidado, etc.

El Papa Francisco recordaba hace 
unas semanas que todo sacerdote tie-
ne que tener e irradiar la alegría, como 
quien testimonia el gozo de nuestra 
inmerecida elección por parte del mis-
mo Dios al poner nuestro nombre en 
sus divinos labios y decirnos a cada 
uno: ¡ven! Decía el Papa que la alegría 
sacerdotal es la “que nos unge (no que 
nos unta y nos vuelve untuosos, sun-
tuosos y presuntuosos), es una alegría 

incorruptible y es una 
alegría misionera que 
irradia y atrae a todos, 
comenzando al revés: 
por los más lejanos”. 
Todo un programa de 
talante pastoral.

Es sin duda un re-
galo grande para todos 
nosotros asistir a esta 
nueva entrega del in-
agotable amor de Dios, 
que viene en ayuda 
de nuestra necesidad 
como Iglesia particu-
lar, bendiciéndonos 
con estos jóvenes her-
manos que ofrecerán 
lo mejor de sí mismos 
para dar gloria al Se-
ñor y para ser un don 
ante aquellos que de 
tantos modos acom-
pañarán eclesialmente. 
Necesitamos pedir in-
cesantemente al Señor 

que nos dé vocaciones, que mueva el 
corazón de nuestros jóvenes para que 
respondan a la llamada recibida, que 
no nos falten jamás sacerdotes que 
acompañen nuestros pasos encen-
diendo la luz de Dios en nuestras pe-
numbras, fortaleciendo nuestra debili-
dad con la gracia de los sacramentos, 
iluminando nuestras dudas con la ver-
dad de la Palabra de Dios, ofreciéndo-
nos con el afecto y la amistad el gozo 
de sabernos hermanos.

Doy gracias al Señor por este re-
galo. Agradezco a sus familias, a sus 
amigos y a cuantos han intervenido en 
la historia vocacional de sus vidas, lo 
que han hecho para que este momen-
to llegue para ellos y para nosotros. 
Pidamos por Juanjo y Jano, para que 
con ellos nuestra Diócesis y nuestras 
ciudades se llenen de la alegría sacer-
dotal.

Paz y bien
Carta semanal del Arzobispo de Oviedo 

Jesús Sanz Montes

Cuando la alegría
tiene nombre:
Juan José y Alejandro

“No son míos, 
ni para mí, sino 
hermanos a mi 
lado, para juntos 
poder servir al 
Pueblo que Dios 
nos ha confiado. 
En comunión 
con el Obispo 
y con todos los 
demás sacerdotes 
que forman el 
presbiterio, los 
nuevos sacerdotes 
ejercerán sus 
funciones en 
nombre de 
Dios, desde la 
encomienda que 
les hace la Iglesia”
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Padres en conflicto y Sacramentos 
de iniciación cristiana

Claves

Un problema pastoral con el 
que desgraciadamente nos en-
contramos cada vez con más fre-
cuencia es la existencia de matri-
monios que se hallan separados 
o divorciados y que han tenido 
hijos. A veces sucede que uno 
de los padres quiere que su hijo 
reciba el Bautismo o la Primera 
Comunión y el ex cónyuge se 
opone decididamente a ello. Sur-
ge entonces un serio problema 
en el que se ve envuelto el pobre 
cura que no pocas veces resulta 
amenazado por alguno de los pa-
dres con denunciarlo al Juzgado 
si se atreve a bautizar a su hijo o 
darle la Primera Comunión. Y 
surge en el párroco la duda so-
bre qué hacer. Lo ideal sería que 
ambos estuvieran de acuerdo en 
un asunto tan delicado y a ello el 
sacerdote habrá de dedicar sus 
mejores habilidades negociado-
ras, rogando al Espíritu Santo la 
inspiración necesaria.

Pero hay situaciones en las 
que por desgracia no hay acuer-
do posible. ¿Qué hacer entonces? 
En el caso del Bautismo, tanto 
las orientaciones del Ritual co-
rrespondiente como el Código 
de Derecho Canónico sostienen 
que basta con que uno de los 
padres lo solicite y que haya es-
peranza de que el niño va a ser 
educado en la fe. Sólo si falta 
por completo dicha esperanza, 
el Bautismo debe diferirse hasta 
que haya unas mínimas garan-
tías. Es evidente que si el menor 

se halla bajo la guardia y custo-
dia habitual del progenitor, que 
se opone al Bautismo, dichas ga-
rantías parecen inexistentes.

En el caso de la Primera Co-
munión nos hallamos ante una 
situación algo más complicada 
pastoralmente hablando, ya que 
si el Bautismo es un acto puntual 
que luego habrá de ir desarro-
llándose a lo largo de un proceso 

de educación en la fe, la Primera 
Comunión, sin embargo, supone 
la culminación de dicho proceso 
en una de las etapas de la vida, 
lo cual hace que la oposición de 
uno de los padres entorpezca 
gravemente dicho proceso. Este 
entorpecimiento, que a veces se 
convierte en una labor auténti-
camente destructiva, suele lle-
varse a cabo de dos maneras: no 
llevando al niño a la Catequesis 
los días que el menor está bajo la 
custodia del padre que se opo-
ne a su educación cristiana y, la 
peor de todas, diciendo insisten-
temente al niño que todo lo que 

ahí se le enseña es mentira. Esta 
última forma de oposición es sin 
duda la más demoledora porque 
sumerge al niño en un estado de 
perplejidad. En cualquier caso, si 
el niño se halla suficientemente 
preparado según lo que corres-
ponde a su edad, puede admitír-
sele a la Primera Comunión.

Aludíamos al comienzo de 
estas líneas al recurso al Juzgado 
con el que a veces se amenaza al 
párroco. El Código Civil esta-
blece en su artículo 156 que en 
caso de desacuerdo cualquiera 
de los progenitores podrá acu-
dir al Juez, quien, después de oír 
a ambos y al menor si tiene uso 
de razón y obligatoriamente si es 
mayor de 12 años, podrá atribuir 
al padre o a la madre la facultad 
de decidir. A este respecto hay 
que señalar que por el momento 
la jurisprudencia se inclina por 
autorizar el Bautismo y la recep-
ción de la Primera Comunión en 
virtud del principio de continui-
dad, sosteniendo la lógica de que 
padres cristianos den educación 
cristiana a sus hijos o que si ya 
fueron bautizados al nacer, en 
virtud de dicho principio, pue-
dan acceder a la Comunión.

Llevar a cabo esto en el día a 
día requerirá en estas circuns-
tancias un notable esfuerzo por 
parte del progenitor que asuma 
la responsabilidad de educar 
cristianamente a su hijo, mayor 
si cabe que en circunstancias or-
dinarias. Y por parte de la Iglesia 
una mayor solicitud pastoral que 
haga posible que, como dice el 
Ritual del Bautismo, “esta vida 
divina (recibida en el Bautis-
mo)… crezca en él de día en día”.
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Nuestra Iglesia

Matrimonios: ser 
“fieles, perseverantes 
y fecundos”

ROMA

“Fiel, perseverante y fecun-
do”, así definió el pasado martes 
el Papa, en la Eucaristía en Santa 
Marta, las características del amor 
que Jesús tiene por la Iglesia, su es-
posa, y también las características 
de un auténtico matrimonio cris-
tiano, según sus palabras. Fiel, por-
que “la fidelidad es precisamente el 
ser del amor de Jesús. Y el amor de 
Jesús en su Iglesia es fiel. Esta fide-
lidad es como una luz sobre el ma-
trimonio. La fidelidad del amor. 
Siempre”. “La vida matrimonial 
debe ser perseverante –continuó 
Francisco–. Porque de lo contra-
rio el amor no puede ir adelante. 
La perseverancia en el amor, en 
los momentos bellos y en los mo-
mentos difíciles, cuando hay pro-
blemas: problemas con los hijos, 
problemas económicos, problemas 
aquí, problemas allá. Pero el amor 
persevera, va adelante, tratando 
siempre de resolver las cosas, para 
salvar a la familia. Perseverante: 
el hombre y la mujer se levantan 
cada mañana y llevan adelante a la 
familia”. Respecto a la fecundidad, 
el Papa observó que “en un matri-
monio esta fecundidad puede ser 
puesta a prueba, cuando los hijos 
no llegan o si están enfermos. En 

estas pruebas hay parejas que mi-
ran a Jesús y toman fuerza de la 
fecundidad que Él tiene en su Igle-
sia”. “Mientras al contrario –conti-
nuó– hay cosas que a Jesús no le 
gustan. Estos matrimonios que no 
quieren hijos, que quieren perma-
necer sin fecundidad. Esta cultura 
del bienestar de hace diez años nos 
ha convencido: ¡Es mejor no tener 
hijos! ¡Es mejor! Así tú puedes ir 
de vacaciones a conocer el mundo, 
puedes tener una casa en el campo, 
tú estás tranquilo. Quizá sea mejor, 
más cómodo, tener un perrito, dos 
gatos, y el amor va a los dos gatos y 
al perrito. Al final este matrimonio 
llega a la vejez en la soledad, con la 
amargura de la mala soledad”.

El pasado domingo, durante su 
alocución en el Regina Coeli, el 
Papa recordó que el gran trabajo 
de Jesús en el cielo es “hacer ver 
al Padre el precio del perdón, sus 
llagas”. “Cuando Jesús va al cielo 
le lleva al Padre un regalo. Sus lla-
gas. Su cuerpo es bellísimo, sin las 
heridas de la flagelación, pero ha 
conservado sus llagas. Cuando va 
al Padre, le dice: Mira Padre, éste 
es el precio del perdón que tú das. 
Y cuando el Padre mira las llagas 
de Jesús, nos perdona siempre. No 
porque nosotros seamos buenos, 
porque Él ha pagado por nosotros”.

Alejandro
Soler Castellblanch
Vicecanciller y Notario
del Arzobispado

En el caso del 
Bautismo, basta 
con que uno de los 
padres lo solicite y 
que haya esperanza 
de que el niño va 
a ser educado en 
la fe. Sólo si falta 
por completo 
dicha esperanza, 
el Bautismo debe 
diferirse hasta que 
haya unas mínimas 
garantías

Cultura cristiana
 Cine    “Ida”. Jorge Juan Fernández Sangrador

“¿Y luego?”, “¿Y luego?”, “¿Y 
luego?”, pregunta sucesivamente 
Anna/Ida (Agata Trzebuchows-
ka) al saxofinista Lis (Dawid 
Ogrodnik) cuando éste le refiere 
en qué consistirán las etapas de 
una vida juntos: hacer una gira 
musical, comprar un perro, ca-
sarse y tener hijos. La visita de 
la joven novicia, de belleza im-
pactante (“¿Eres consciente del 
efecto que produces?”, inquiere, 
fascinado, el instrumentista), a su 
tía Wanda (Agata Kulesza), cuya 

atormentada existencia aparece 
ante los ojos del espectador como 
la condensada representación 
de un drama metaindividual, la 
ha abocado a enfrentarse a un 
pasado inimaginable: hija de un 
matrimonio de judíos asesinados 
impunemente en la soledad de un 
bosque, sobrina de una angustia-
da superviviente del horror que 
asoló a Europa a mediados del 
siglo XX (“¿Quién eres tú?”, desea 
saber Anna/Ida), niña librada de 
la muerte gracias a su corta edad 

(“¿Por qué no estoy yo ahí?”, pre-
gunta al asesino de sus padres 
junto a la fosa en que los enterró), 
confiada al sacerdote del pueblo 
para que se hiciera cargo de ella y 
expósita en una casa religiosa de 
beneficencia.

La escena final de esta pelí-
cula de Pawel Pawlikowski es el 
ápice desde el que se vislumbra 
que la silenciosa trayectoria vital 
de Anna/Ida ha derivado, de una 
serena estancia entre las paredes 
de un convento, hacia la búsque-

da exponencial de un futuro que 
está más allá del que las realida-
des temporales puedan ofrecer. 
Anna/Ida, vestida con el sobrio 
hábito de novicia Sister of Mercy, 
avanza por una desolada carrete-
ra, en dirección contraria al flujo 
circulatorio, mientras se escuchan 
los compases del preludio bachia-
no “Ich rufe zu dir, Herr Jesu 
Christ”: “A ti grito, Señor Jesu-
cristo”, un clamor que da idea del 
vórtice arrollador que se agita en 
la impenetrabilidad de su alma.
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